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Endemismo
Endemismo

El endemismo puede definirse como la circunscripciÃ³n de un fenÃ³meno a un lugar o una regiÃ³n determinados. Los fenÃ³menos en

cuestiÃ³n son de escalas variadas, pero en la mayorÃ­a de los casos se trata de la escala grande, regional o local. Si bien puede

haber adquirido un sentido metafÃ³rico en el Ã¡mbito econÃ³mico y social, cuando se habla, por ejemplo, de pobreza o de desempleo

endÃ©micos, el tÃ©rmino se utiliza precisamente en epidemiologÃ­a, su campo de origen: la palabra surgiÃ³ a fines del siglo XV, en

lengua francesa, para designar una enfermedad o patologÃ­a presente de manera permanente, incluso de modo latente en un

espacio mÃ¡s o menos circunscrito. MÃ¡s recientemente (siglo XIX), su uso se ha consolidado en biogeografÃ­a para caracterizar

taxones cuya Ã¡rea de distribuciÃ³n se limita a una porciÃ³n mÃ¡s o menos vasta del espacio geogrÃ¡fico. El endemismo, nociÃ³n

clave para el estudio de la diversidad espacial de los seres vivos, estÃ¡ en el centro de las problemÃ¡ticas relacionadas con la

conservaciÃ³n de las especies y la restauraciÃ³n de los medios.

El establecimiento del endemismo

En su definiciÃ³n biogeogrÃ¡fica, el endemismo remite a la corologÃ­a, es decir, al estudio del Ã¡rea de distribuciÃ³n de los taxones,

de la dinÃ¡mica espaciotemporal de esas Ã¡reas, de los factores que explican su extensiÃ³n o su regresiÃ³n y de los mecanismos

que conducen a la apariciÃ³n (especiaciÃ³n) o a la desapariciÃ³n (extinciÃ³n) de las especies. El endemismo se basa en el

aislamiento geogrÃ¡fico de los taxones, con barreras mÃ¡s o menos impermeables entre las Ã¡reas que pueden ser fÃ­sicas,

climÃ¡ticas o, a mayor escala, paisajÃ­sticas. En el ambiente, a largo plazo (Alexandre y GÃ©nin, 2003), la historia geolÃ³gica es

determinante. Tanto la fragmentaciÃ³n de la Pangea en varias placas tectÃ³nicas, como la posiciÃ³n en latitud de los continentes que

diferencia a las especies intertropicales de las de latitudes medias y altas, han conducido a la individualizaciÃ³n de la flora y la fauna

de los diferentes â€œimperiosâ€•, subdivisiÃ³n superior del sistema propuesto por Alfred Russel Wallace (1823-1913), padre de la

biogeografÃ­a histÃ³rica. De este modo, algunas familias son exclusivamente americanas como las cactÃ¡ceas, otras son

euroasiÃ¡ticas o africanas. En Madagascar, isla de gran tamaÃ±o aislada desde la era secundaria, el Ã­ndice de endemismo es

excepcionalmente alto (83 % de su flora); su fauna comprende tambiÃ©n un orden endÃ©mico, los lÃ©mures, y el endemismo se

manifiesta incluso en sus paisajes vegetales, donde permanecen por ejemplo las siluetas gigantes de los baobabs endÃ©micos.

En una escala temporal mÃ¡s corta, las fluctuaciones climÃ¡ticas â€“por ejemplo, las del Cuaternario- han incrementado las

situaciones de endemismo, creando â€œislasâ€• biogeogrÃ¡ficas (Mac Arthur y Wilson, 1967) cuando una poblaciÃ³n se encuentra

fragmentada, como lo demuestran las poblaciones relictas caracterÃ­sticas de climas mÃ¡s frÃ­os o mÃ¡s hÃºmedos en las cimas de

los macizos montaÃ±osos. Cuando la evoluciÃ³n de esas poblaciones diverge en cada una de esas islas -generalmente por razones

ambientales-, se llega a especies cercanas pero diferentes (fenÃ³meno de vicarianza), como en el famoso ejemplo de los pinzones

de las GalÃ¡pagos, que contribuyeron a la formulaciÃ³n de la teorÃ­a de la evoluciÃ³n por Charles Darwin, diferenciÃ¡ndose de una

isla a otra por la forma de su pico, adaptado a una dieta a veces granÃ­vora, a veces frugÃ­vora, a veces insectÃ­vora.

La vicarianza, responsable de una gran parte de la biodiversidad endÃ©mica, actÃºa aÃºn mÃ¡s cuando el relieve estÃ¡

fragmentado, como ocurre en los archipiÃ©lagos o en las costas recortadas, donde las pequeÃ±as llanuras litorales constituyen

otros tantos pequeÃ±os aislamientos. Este aumento de los endemismos determina los â€œpuntos calientesâ€• (hot spots) de la

biodiversidad reconocidos por los organismos internacionales. La cuenca mediterrÃ¡nea es uno de los ejemplos mÃ¡s

emblemÃ¡ticos, con sus especies de los Pirineos (pyrenaica), los CantÃ¡bricos (cantabrica), los Alpes (alpina), los Apeninos

(apenninum), CÃ³rcega (corsica), CerdeÃ±a (sardanica) o Creta (cretica), etc.

Endemismo y crisis de la biodiversidad

En contraste con este movimiento de diversificaciÃ³n de la biosfera, en el cual el endemismo desempeÃ±a un papel importante, la

introducciÃ³n deliberada o accidental de especies en un territorio es perjudicial para la biodiversidad. Los territorios donde la

proporciÃ³n del endemismo es fuerte son particularmente vulnerables a estas introducciones, sobre todo cuando se trata de especies

exÃ³ticas invasoras. La reducciÃ³n del Ã¡rea de especies endÃ©micas en algunas zonas montaÃ±osas es espectacular en algunas

islas ReuniÃ³n, por ejemplo, o incluso en las islas Cabo Verde, donde Auguste Chevalier ya se lamentaba de este declive en 1935.

En algunas de esas islas, la flora autÃ³ctona estÃ¡ presente sÃ³lo en ciertas laderas escarpadas, como el drago canario (Dracaena

draco), endÃ©mico de la Macaronesia y del Antiatlas marroquÃ­.

La Ã©poca de antropizaciÃ³n de la biosfera (con la fase de ruralizaciÃ³n desde la revoluciÃ³n neolÃ­tica, la colonizaciÃ³n acelerada

https://hypergeo.eu/latitud/?lang=es
https://hypergeo.eu/latitud/?lang=es
https://hypergeo.eu/biosfera/?lang=es
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desde los Grandes Descubrimientos, la fase de urbanizaciÃ³n durante la revoluciÃ³n industrial y, por Ãºltimo, la mundializaciÃ³n

contemporÃ¡nea) empobreciÃ³ notablemente la biodiversidad, reconocida como gran causa ambiental internacional por la

ConvenciÃ³n firmada en la Cumbre de la Tierra de RÃ­o de Janeiro en 1992. Las especies endÃ©micas, debido a las amenazas de

extinciÃ³n a las que estÃ¡n sometidas, desempeÃ±an un papel importante en las polÃ­ticas pÃºblicas de conservaciÃ³n de la

diversidad biolÃ³gica (a menudo anteriores a la Cumbre de RÃ­o) mediante el desarrollo de Ã¡reas naturales protegidas.

En ese contexto, el reconocimiento del estatus endÃ©mico puede ser objeto de cuestiones polÃ­ticas y econÃ³micas inesperadas.

Tal es el caso del Pau Brasil, el Ã¡rbol de madera de brasa que dio nombre a Brasil, reconocido como Ã¡rbol nacional en 1978,

durante la dictadura militar (Alexandre, 2023). Emparentado con otras especies de origen asiÃ¡tico con las que se agrupaba en el

gÃ©nero Caesalpinia, recientemente fue reconocido como especie especÃ­ficamente americana (Paubrasilia echinata). Ese estatus

endÃ©mico dio un argumento al Brasil, bajo la presidencia de Jair Bolsonaro, para restringir drÃ¡sticamente el (modesto) comercio

de esta madera, actualmente muy apreciada para la producciÃ³n de arcos por la inscripciÃ³n de Pau Brasil en la lista de la CITES

(ConvenciÃ³n sobre el Comercio Internacional de Especies FaunÃ­sticas y FlorÃ­sticas Amenazadas).

GeografÃ­a de la salud

TambiÃ©n cabe seÃ±alar el renovado interÃ©s por la nociÃ³n de endemismo en geografÃ­a de la salud, que muestra cÃ³mo las

caracterÃ­sticas sociales o ambientales de un territorio dan lugar a enfermedades o patologÃ­as especÃ­ficas. De este modo, se

llevan a cabo en varios departamentos algunos trabajos de investigaciÃ³n multidisciplinares sobre cÃ¡nceres de origen profesional o

ambiental. El GISCOP 93 estudia, desde 2002, por ejemplo, el cÃ¡ncer de origen laboral en Seine-Saint-Denis, mediante la

reconstrucciÃ³n paciente de un â€œterritorio cancerÃ­genoâ€• (CroisÃ©, Lysaniuk y Sierra, 2019) y su ambiente nocivo. La relaciÃ³n

entre determinadas â€œenfermedades socialesâ€•, tales como la obesidad y el espacio, es otro ejemplo de la extensiÃ³n de la

nociÃ³n de endemismo a nuevas problemÃ¡ticas sanitarias, por ejemplo, a travÃ©s del caso del conocimiento de paisajes

alimentarios (Pech, 2021).

FrÃ©dÃ©ric Alexandre
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